
Llega 
tarde.

Siempre 
hace lo
 mismo.

Forma 
parte de su 

encanto. {Tt}

Estamos a punto de quebran-
tar juramentos sagrados y de 
enfrentarnos a los dioses 

que quedan en el mundo.

Así que, dado 
que estamos a 

punto de cometer 
una traición y de morir, 
Jonathan, disculpa que 

la impuntualidad 
no me resulte 
entrañable.

¿Está de 
camino por 
lo menos?

Anda ya. Sabes que no le gusta 
que la controlemos. Le parece

 de mala educación.

¿Y hacernos 
esperar en la 

playa del Paraíso a 
la espera de caer en 
desgracia le parece 

tener buenos
 modales?

{Aaay}
Me has 

metido en
 líos desde 
que éramos 

niños.

Soy el hijo 
de Batman, el 
heredero del 

Demonio.

Nunca 
he sido un... 

niño.

Veo hasta la Luna y 
más allá, pero a ella

 no la detecto. Procura 
tener pacien-

cia, Don Adulto. 
Me parece que 
llegará en...

¿Qué hacéis 
aquí plantados 

mirando al vacío? 
¡Tenemos mucho 

que hacer!



Va en serio.

¿Por qué
 os cuesta tanto 
hacer las cosas 

bien?



Llegas 
tarde. ¿Cómo...?

No te he 
visto.

Llego tarde porque me estaba enfren-
tando a 12 deidades, lo cual requiere 

cierto tiempo. Perdonadme, por 
favor. Estoy muy arrepentida.

Y no me has visto 
porque... no sé yo... soy 
mejor que tú en todo. 

¿Es una novedad?

No lo lamento, 
pero es probable que 

tú sí. Si te sirve de ayuda, 
siento que lo lamentes. 
Si no, no es culpa mía.

En fin, 
daos prisa, 
¿queréis?

La “cueva mágica de la muerte” o como se 
llame está ahí delante, pero el hechizo que 

he obtenido para abrirla depende del 
reflejo del Sol en el agua.

Y no sé si 
sabéis que el Sol 

se desplaza, así que 
no tenemos todo el 
día para parlotear 
sobre vuestros 

complejos.

Es culpa tuya. La 
malcriaste. Oponerme a 

que te la llevaras 
a una pelea contra 
Killer Croc cuando 
tenía cinco años no

 fue malcriarla.

¿Qué esperaban? ¿Que nos 
pasáramos la vida haciendo 

de niñeros?

Sí, es justo lo
 que se esperaba 
que hiciéramos. Se 
lo prometimos a 
tu padre como 

seis veces.

Si queréis rezagaros siendo 
unos cobardes, me parece 
estupendo. Que no os dé

 vergüenza ni nada.

Por desgracia, 
no tengo tiempo 

para cavar un agujero 
en la arena donde podáis 
meter la cabeza, así que 

tendréis que hacerlo 
vosotros solos. Pero os aseguro 

que tengo toda 
la confianza en que 
seréis capaces de 

conseguirlo.

Ya 
vamos, 
Lizzie.

Arriba, 
arriba 
y todo 
eso.

Se lo 
voy a cavar 
yo a ella.



¿De verdad 
se llama “cueva 
mágica de la 

muerte”? Diría que estás 
de guasa. Incluso 

tendría la esperanza de 
que así fuera, pero luego 

recuerdo que te criaste 
en la Fortaleza de la 

Soledad, conque...
...No. Aunque no 

te lo creas, la puerta 
de la prisión más cruel
de la historia tiene un 
nombre ligeramente 

más complejo.
Pero sé 

que ninguno 
de los dos os ha-
béis molestado 

en aprender 
griego.

Yo sé 
griego. No es 

verdad.

Podría 
apren-
derlo.

Cualquiera 
podría apren-

derlo. ¿Qué se 
demuestra 
con eso?

¿En qué 
bando 
estás?

En el mismo que 
tú: el perdedor.

Tres pruebas. Dolor. Destreza. Honor. 
¿Qué orden preferís?

A mí me da 
igual, pero si no 

os decidís, será un 
placer decidirlo 
por vosotros.

¿Sabéis qué? Sois demasiado
lentos en muchos sentidos.

Pongamos que Superman, dolor. 
Batman, destreza. Y yo, honor. ¿Hecho?

Trinity... Lizzie.

Hay una norma 
importante que pro-
metimos a nuestros 
padres no quebrantar 
jamás, pero nos la 
estamos saltando 

a lo grande.

Te estamos 
haciendo un favor. 

Tal vez...

Los 
tres.

Somos 
familia.

Desde 
el principio 
y hasta el 

final.

En las familias, 
no existen los 

favores.
Solo las 

obligaciones.



DOLOR.DOLOR. Cuando la 
até con el lazo, 
la arpía me dijo 

que hay que darle 
la mano a la 

estatua.

Así se abre la 
puerta. Si apartas 

la mano, la puerta se 
cierra y se queda una 
atrapada para siempre. 

Así de sencillo.

Solo que se 
supone que tiene 

que doler. Mucho. 
Lo siento.

He atravesado volando soles 
de tamaño considerable. 

No pasa nada.

Suerte a 
los dos en la 
próxima sala.

N-Nos 
vemos...

allí...

No... No es... 
N-No es... para 

t-t-tanto.

M-M-Mar-
chaos...

Jon... 
¿puedes...?

I-I-Idos...

P-Por favor... 
I-Idos... y-ya...
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DESTREZA.DESTREZA.

He librado 
10.000 batallas. 
Contra 10.000 

guerreros. Los 
más valientes. Los 
más fuertes. Los 

más curtidos. 
Los mejores.

Nunca he 
perdido.

Soy Niké. 
Soy la 
victoria.

Y yo soy 
Batman.

¡Iiaaa!

Anda ya.

¿No 
sabes hacer 

nada...?

No, no, no, 
pequeño.

Sé hacer 
mucho más.

Según Trinity, es
una obligación.

Pero me 
parece que me 
lo voy a pa-

sar bien.
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HONOR.HONOR.

Lizzie. Te lo 
prohibí. Os lo 
prohibí. Juras-
teis que jamás 

entraríais 
aquí.

Y aun así...

...Me de-
cepcionas.

Qué farsa 
tan noble. Pe-

ro como tantos 
otros chistes
recurrentes, 

te has quedado 
desfasada.

Bien pensado, 
más o menos 
como Wonder 

Woman.

Pero por 
desgracia, tú 

no eres Wonder 
Woman.

Niña, 
¿creías que 

precisamente 
yo me tragaría 
tus cuentos?

¿Que no sabría 
dónde has estado? 

¿Que venciste a la arpía, 
que te enfrentaste al Ejér-
cito de Hierro y que desen-

trañaste la plegaria 
del nacimiento?

Ese lazo 
dorado que llevas 

en la cadera fue mío 
durante bastante tiempo. 

Sé de mentiras. Y 
conozco la 

verdad.

Espíritu, 
el lazo que debe 

preocuparte no es 
el dorado...

...Sino el 
negro.



¿Quién eres? ¿Estás dispuesta 
a todo esto? ¿Por ese 

hombre horrible?

¿Me matarías con
 tal de rescatarlo del 

castigo que tanto merece? 
¿Después de todo lo

 que hice por ti?

Una vez más, y 
detesto repetirme, 
aunque parece que 

te encante...

...No eres 
Wonder 
Woman.

Pobrecilla.

¿Tú qué 
sabrás?

¡Gah!

A ver, era 
bastante 
sencillo.

Te 
cuento.

Lo primero 
que me has 

dicho es que te 
he decepcionado 

viniendo aquí.

No... 
No... 

No... {}

Y por la 
grandeza de 

Hera...

...Que yo jamás 
decepcionaré 

a mi madre.


